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Resumen
La siguiente investigación aborda la  
presencia de las mujeres en el perio-
 ƤǤ   
en visibilizarlas en su accionar den-
tro del ámbito público. La actividad 
política en la oposición muestra a  
las mujeres participando mediante la  
palabra escrita y con publicaciones 
en pie de igualdad con los varones.
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Abstract
This research shows the presence of 
  Ƥ Ǥ Ʋ
aim is to make this woman persons 
visible in the public sphere. Their 
political activity in the oposition 
shows them taking part by means of 
writing and with publications in the 
same way that men did.
Key words: Ƥ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Otra actividad en la que destacaron 
las mujeres fue como impresoras, algu-
nas se iniciaron en la profesión familiar a 
partir del matrimonio y otras por heren-
cia,3 también hubo viudas de dueños de 
imprentas, que, una vez fallecidos los 
maridos, se hicieron cargo del negocio 
y que participaron así en la construcción 
del México cultural; algunas estuvieron al 
frente de las editoriales más importan-
tes de la época, recordemos a Herculana 
 Ǥǡ
última publicó numerosos textos de his- 
toria, geografía e higiene durante la dé-
͙͘͘͡Ǥ
Si las mujeres no hubieran sabido 
leer, las publicaciones del México inde-
pendiente no se hubieran dirigido a ellas,4 
es decir, no se hubieran incluido secciones 
con temas de interés femenino. Las pri-
meras revistas en aparecer fueron el Al-
manaque de las señoritas, en 1825, y el 
Iris, editado, entre otros, por José María 
de Heredia y Claudio Linati; éstas fueron 
 Ƥ   
país hacia el progreso, mediante, entre 
otros aspectos, la ilustración del bello 
Ƥ  
ser de toda mujer:
     À 
medio de una educación esmerada, ella 
será sin duda sabia, modesta, recogida y 
amable como su edad, graciosa y verídi-
ca como la naturaleza, grave y profunda 
como el siglo a que pertenece, y capaz 
3 VéaseǤÓǡǲ
ǳǡǤ͚͘͟Ǧ͚͘͡Ǥ
4 Semanario de las Señoritas Mexicanas, Educación 
ÀƤǡ       y el Ca-
lendario de las Señoritas Mexicanas, 1838; Presen-
te amistoso dedicado a las Señoritas Mexicanas, 
1851-1852.
La historia de las mujeres escritoras y protagonistas de la cultura impresa 
es larga. En México, el registro de la es- 
critura femenina en la prensa se carac-
terizó durante mucho tiempo por su in-
visibilidad. Su marginación de la lectura y 
la escritura tuvo que ver con el orden de 
género, que considera a las mujeres como 
seres destinados a la procreación, aleja-
das del ejercicio intelectual y, por lo tan-
to, del ámbito público.
   ǡ 
monjas, beatas y colegialas, se interna- 
ron en los conventos para dedicarse a 
Ǥ     Ƥ Ǧ
mentación que lo pruebe, encontramos 
muestras de escritura femenina en rela-
tos, cartas y poemas.1 Transcurrido el 
tiempo, algunas mujeres urbanas, de 
acuerdo con su clase social, aprendían a 
leer y a escribir en sus hogares, o en las 
escuelas Amigas o Migas donde se les en- 
señaba, además, a coser, a rezar y a con-
tar. En la segunda década del siglo ĝĎĝ
hubo mujeres que demandaron el acceso 
a una educación más completa, como el 
caso de la maestra Vicenta Vetancourt, 
 ͙͚͘͠ǡ    ƪ 
la educación de las jóvenes, y también 
       Ǧ 
da, en 1823, en un folleto titulado Nece-
sidad de un establecimiento de educación 
para jóvenes mexicanas.2 Se debe subra- 
yar que, por ejemplo, en varias munici-
palidades de la ciudad de México había 
escuelas de primeras letras que enseñaban 
a leer y a escribir a niños y niñas.
1 Ƥ      
×ǡ±ǡ
María Guerrero y la poblana María de Cristo, del 
siglo ĝěĎ, Cultura femenina novohispana.
2 Ambas se pueden consultar en Pilar Gonzalbo, La 
educación de la mujer en la Nueva España.
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de seguir bajo la égida del hombre el 
movimiento de las luces y de avanzar 
y elevarse con él en la rápida carrera de 
los progresos.5
Estas publicaciones estaban dedicadas 
a las mujeres, aunque eran escritas por 
hombres, quienes buscaban educarlas si- 
guiendo el ideal ilustrado. Se editaron 
por largo tiempo y cuando ellas colabo-
raban, aparecían con seudónimo.6 ǲ
primer nombre de mujer que aparece al 
frente de un periódico es el de la seño- 
rita Ángela Lozano, en El Búcaro, en 
1869”.7	ƤĝĎĝ cuan-
do empezaron a difundirse revistas y 
semanarios hechos por mujeres y para 
mujeres y también publicaciones en don-
de ellas debatieron políticamente desde 
la oposición. 
Entre las preocupaciones vigentes en 
el siglo ĝĎĝ, la exigencia de la instrucción 
para el sexo femenino fue una de ellas. 
Mujeres de clase media buscaban en el 
estudio una manera de prepararse para 
participar en el ámbito público. La solu-
ción la encontraron cuando en el tercer 
cuarto del siglo se inauguró la Escuela de 
  Ƥǡ   ͙͠͠͠  Ǧ 
tiría en la Escuela Normal de Profesoras, 
donde se les preparó para laborar como 
maestras. Con ello, muchas pudieron de-
dicarse a la enseñanza y otras volvieron 
la mirada a la escritura en diarios y re-
vistas, a veces ellas mismas los fundaron 
y dirigieron para dar a conocer sus plan-
teamientos sobre los temas de su interés 
5 Semanario de las Señoritas Mexicanas, Educación 
ÀƤǡ.
6 Algunos seudónimos, por ejemplo, eran: Una co-
laboradora, Una dama que oculta su nombre.
7 	   ǡEl periodismo en México, 
Las mexicanas en el periodismo, p. 23.
y en los que creían poder incidir para al-
canzar derechos para su género. 
Las periodistas mexicanas egresadas 
de estas instituciones o de las surgidas en 
los estados, se iniciaron haciendo versos 
o escribiendo sobre mujeres famosas y 
bajo seudónimo, casi siempre masculino. 
A partir del triunfo de la República em- 
pezaron a aparecer semanarios destina-
dos exclusivamente al bello sexo, y fue 
   Ƥ Ǧ 
meninas en artículos o encabezando pu-
blicaciones; una de esas escritoras fue 
ǡƤ
como P. Landázuri. Fue hasta el siglo 
ĝĝ cuando las periodistas buscaron en 
la profesión un modo honesto de vivir 
y empezaron a cobrar por su trabajo, lo 
Ƥ× 
respecto a la situación anterior. Apare-
cieron entonces varias líneas de escritura: 
quienes se dedicaron a exaltar el papel 
de las mujeres y su asignación de género; 
las que demandaron derechos igualita-
rios como a la educación, al sufragio y 
al trabajo, y aquellas que se involucra- 
ron decididamente en la política desde 
la oposición.
La primera promoción de periodistas 
mexicanas se formó en El Correo de 
las Señoras, primera revista literaria 
destinada al público femenino que lo-
gró durar una década, de 1883 a 1893, 
fundada y dirigida por José Adrián N. 
Rico y, después de su fallecimiento, 
por su viuda, bajo la supervisión de un 
administrador.8
8 ǤÓǡǲǦ
cana en el periodismo”, p. 214.
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En El Correo de las Señoras escribieron, 
 ǡ    Ǧ
no (1846-1916), Rosa Carreto (1846-1899) 
  ±   ȋ͙͜͠͠Ǧ͙͚͡͝ȌǤ
El periódico daba cabida a secciones de 
bordados, modas, recetas de cocina y era 
aceptado entre las lectoras.9
El álbum de la mujer ȋ͙͛͠͠Ǧ͙͘͠͡Ȍ 
la publicación que abrió brecha entre las 
escritoras mexicanas. Lo creó de su pro- 
pio peculio y lo dirigió la escritora y perio-
dista española Concepción Gimeno de 
Fláquer, quien era una ferviente seguido- 
ra de la liberación femenina. Otra publi-
cación con la misma tónica fue Violetas 
del Anáhuacǡǲ×ǤǦ
do por señoras” (1887-1889) su directora 
era Laureana Wright de Kleinhans,͙͘ quien 
abogaba porque se educara a las mu-
jeres.11 La mujer mexicana (revista men-
 ÀƤǦ   
evolución, progreso y perfeccionamiento 
de la mujer mexicana) comenzó a circu- 
  ͙͘͜͡  ×  ͙͘͡͞Ǥ  ×
como órgano de la sociedad feminista 
Protectora de la mujer [...] sociedad 
ǡ    ƤÀǡ 
buscaba el perfeccionamiento físico, in-
telectual y moral de la mujer, el cultivo 
de las bellas artes y la industria y ade- 
más el auxilio mutuo.12 
Participaban en ella profesionistas de la 
      Ǧ
pata, la primera abogada mexicana: María 
9 	ǤǡLas mexicanas en el periodismo, 
p. 25.
͙͘ Lourdes Alvarado, Educación y superación feme-
nina….
11  À ǣ Las Hijas del 
Anáhuac.
12 La Mujer Mexicanaǡ͙͘͡͝Ǥ
Sandoval de Zarco y la también médica 
Antonia L. Ursúa, además de varias pro-
fesoras normalistas. La administración 
recayó en Luz Fernández, viuda de He- 
rrera. La publicación difundió la produc-
ción literaria de las mexicanas. 
Estas revistas dirigidas expresamen-
te al público femenino son muestra de 
la actividad intelectual de las mujeres, 
quienes pugnaban por obtener educación 
y trabajo digno. En estas publicaciones se 
hablaba de labores del hogar, de moda, 
de costura, de cocina, de literatura, pero 
también se daba a conocer lo que suce- 
día en el ámbito público tanto nacional 
como internacional e incluso, en ocasio-
ǡƤǤ
A inicios del siglo ĝĝ muchas de las 
publicaciones diarias, semanales o men-
suales dirigidas al público femenino abor- 
daban distintas aspectos de la vida de la 
mujer, como el tradicional, que dibuja- 
ba mujeres hogareñas dedicadas a cum-
plir con el rol que socialmente se les 
había impuesto;13 también se incluían 
las inquietudes de aquellas que criticaban 
ese rol impuesto y pugnaban por acceder 
a la educación superior y a la participa-
ción política; y además estaban también 
las ideas de quienes planteaban una cla- 
ra postura política en oposición al régi-
ƤǤ
Fue entonces cuando aparecieron 
periodistas que editaron publicaciones 
que se enfocaron en la crítica política, que 
se integraron a la oposición militar y 
que luego participaron en la Revolución. 
Estas mujeres se manifestaron no sólo 
como periodistas, editoras y escritoras, 
13 Véase El Diario del Hogar, fundado en 1881 por 
	Ǥ×À
contra de la reelección.
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sino también como organizadoras de gru-
pos de obreros y de mujeres estrategas, 
de dirigentas, espías y luchadoras, en oca-
siones, desde la clandestinidad. 
Entre las más conocidas encontra-
   ±  ǡ14 quien 
desde muy joven empezó a escribir en pe- 
riódicos de combate; usó el seudónimo 
de Espartaco para sus escritos políticos 
y el de Ánima para los literarios; tra-
bajó en la redacción del Diario del Hogar. 
Guadalupe Rojo, viuda de Alvarado, quien 
a la muerte de su marido, Casimiro Al- 
varado, continuó con la edición del oposi-
cionista Juan Panadero. Carlota Antuna 
  ×  El Campo 
Libre,±Ǧ
 À 
ǡ  ± 
Muro y Herminia Garza.15
 ± 
±  ǡ
quien publicó en varios periodos Vésper 
ǲǳǤǦ
la Elodia Arce, viuda de Arciniega, cuyo 
seudónimo era Judith, mandó imprimir 
  ƤLa Protesta, que circuló por 
	 ͙͙͘͡Ǣ 
asimismo publicó escritos como Al ejér-
cito, Alerta liberales y Protesta contra las 
elecciones de 1910.16 Aurora Martínez de 
Hernández, hija de Paulino Martínez, jun- 
to con su madre se encargaba de la ac-
 Ƥ   La Voz de 
Juárez, mientras Paulino estaba en la 
cárcel. Volvió a publicarlo en 1913 con 
   ±  Ǥ 
Estela Ramírez, coahuilense, escritora y 
14±  ×   ǡ ǲ
±ǳǤ
15ǡǲ  
mujeres revolucionarias de principio de siglo”, El 
Nacionalǡ͛͘͙͡͝͠Ǥ
16 ×   À   
Nacional, sección Veteranos.
poetisa, seguidora de los Flores Magón, 
fue fundadora en Laredo, Texas, de los 
periódicos La Corregidora y La Aurora, en- 
͙͘͜͡͙͙͘͡ǡÓ×Ǥ17 
corta duración, La Mujer Moderna, perió-
dico mensual independiente que editó 
Andrea Villarreal González a quien lla-
maban la Juana de Arco mexicana. 
Como se puede ver, los intereses fe-
meninos iban en diversas direcciones, 
mientras unas demandaban el voto y la 
educación, otras saltaban a la palestra con 
una clara visión política que buscaba in-
tegrarse a la lucha por cambiar al país.
Las periodistas mencionadas no pug- 
naron de inicio por derechos para su 
género, sino que su lucha iba encamina-
    ƤÀ   
con ello transformar la condición de los 
desheredados. Su interés por la condi-
ción de las mujeres se irá gestando poco 
a poco a través de la toma de concien-
cia de su propia subordinación y de su 
alejamiento de los derechos políticos y 
fue entonces cuando conformaron clu- 
bes antirreeleccionistas donde demanda-
       Ƥ À 
del poder; además, frente al asesinato de 
Madero se organizaron para luchar con- 
tra Victoriano Huerta, ejemplo de ello 
fue la agrupación Hijas de Cuauhtémoc.
María Andrea Villarreal González, 
poeta y periodista, nacida en Lampazos 
de Naranjo, Nuevo León, en 1881, murió 
en 1963. Se integró a la oposición al igual 
que sus hermanos Antonio y Teresa; to-
dos simpatizaron con los Flores Magón 
 Ǥ͙͘͡͝ǡ
los encontramos en San Louis Missouri 
colaborando en RegeneraciónǤ  ͙͘͡͠ǡ
17ǡǲÀǣǦ
ǳǡǤ͙͛͞Ǧ͙͘͟Ǥ
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Andrea entra a México desde San Anto-
nio Texas con un cargamento de armas y 
parque para el levantamiento fallido en 
el pueblo de Las Vacas (ciudad Acuña, 
ȌǤ    ͙͘͡͡  
los agentes secretos enviados a espiar 
a los magonistas informaba que Andrea 
junto con Mother Jones18 hablarían, en 
San Antonio, Texas, avaladas por la Liga 
   Àǡ 
informante hacía la precisión de que 
ǲ    ǡ Ǧ
sultar a nuestro gobierno; práctica que 
a mi juicio debe corregirse”.19 Ese mis- 
 Óǡ     ͙͘͡͡ǡ
Andrea comienza a publicar La Mujer Mo-
derna, desde San Antonio. En el primer 
número escribe:
La mujer moderna tiene, más allá de los 
viejos límites marcados por el capricho 
masculino, una misión que cumplir: La 
de hacer rebeldes. Porque en estos mo-
mentos la rebeldía es la salvadora del 
mundo que se pudre en el pasivismo 
abyecto. 
  Ǣ  
competentes vendrán después a levantar 
sobre la piedra de nuestros esfuerzos la 
futura liberación de nuestras hermanas, 
y con ella, la dicha de la humanidad. 
Venimos a tomar un modestísimo 
puesto a la vanguardia de la que más 
tarde será vigorosa luchadora por 
los derechos de la mujer.͚͘
18 Mary Harris conocida como Mother Jones (1837- 
͙͛͘͡Ȍ    ǡ À Ǧ
ƤǦ
͙͘͘͡Ǥ
19 Archivo Histórico de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores (ĆčĘėĊ), L-E, 947.
͚͘ Ana Lau Jaiven y Carmen Ramos, Mujeres y revo-
lución, 1900-1917, p. 193.
Los Villarreal decidieron apoyar a Fran-
 Ǥ    
magonistas, y Antonio es nombrado cón-
  Ǥ   ǡ 
y se incorporan al constitucionalismo. El 
25 de noviembre de 1914, Andrea con-
trajo matrimonio con Agustín Heredia 
Arámburo con quien procreó una hija que 
murió a los dos años. El marido falleció 
poco después y Andrea regresó a Esta-
dos Unidos donde vivió modestamente 
dando clases de español. Cuando vuelve 
a Monterrey se pierden los datos de su 
vida. Sabemos solamente que siguió es-
cribiendo versos y que terminó su vida 
en la miseria.
Otra de las mujeres que se distin-
guieron por su actitud opositora y lucha 
±ÀÀ
À À Ó 21 nacida en 
1887, en Mineral del Monte, en el esta- 
  Ǥ    Ǧ 
cipó en el Primer Congreso de Clubes Li-
berales y formó parte del comité directivo 
del Partido Liberal Mexicano. Enrique 
	 ×    ͙͛͘͡ǡ ±
terminados sus estudios normalistas, Eli-
 × ƤHijo del 
Ahuizoteǡ ǲƤ  
y ofreciendo sus servicios revoluciona-
rios”.22 Trabajó cercanamente con Juana 
± 
±    Vésper, 
sufrió cárcel y salió al exilio igual que Jua-
     ͙͛͘͡Ǥ  Ǧ 
nía de ambas y su labor de equipo además 
    ƪ  
con los Flores Magón, en San Antonio, le 
valieron ser acusada por estos de tener 
relaciones Ƥ con Juana. La amistad 
21 ĆčĘĉēěǡȀ͙͙͚ȀǦ͟͝͠Ǥ
22 	 ×ǡ ǲǤ  Ó 
Rosete”, El Nacional, 27 de noviembre de 1946.
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entre mujeres y el trabajo conjunto, ayer 
como ahora, es mal visto por los varones, 
ƤǦ
lacionarla con el ejercicio de la sexualidad, 
en tanto construcción de una manera de 
ser distinta en donde la libertad femeni- 
na moviliza e impacta a la sociedad.
A su regreso a la Ciudad de Méxi- 
ǡ  ͙͘͡͠ǡ  ×   Ǧ
ción de la organización Socialismo Me-
xicano de la que fue tesorera, y editó 
el periódico el Fiat Lux, que a partir de 
ese momento se convirtió en el órgano 
de difusión de la Sociedad Mutualista de 
Mujeres. Elisa participó, al igual que mu- 
chos magonistas convertidos al made-
rismo, en la organización de la Gran Con-
vención Nacional realizada en el Tívoli 
 ǡ    ͙͙͘͡ǡ  
×    	 ǤǦ
dero a la presidencia. Ese mismo año, fun-
dó el periódico La Guillotina, tal como se 
lo había anunciado antes a Madero, y en-
tre 1911 y 1912 colaboró en Nueva Era.
Elisa Acuña es una de tantas muje-
res que aguarda una biografía, ya que no 
conocemos bien cuál fue su actuación 
durante el periodo de lucha revoluciona- 
ria. Por algunos documentos nos ente-
ramos de que fue zapatista y de que viajó 
a Morelos y de que en los años veinte del 
siglo ĝĝ participó en el Consejo Feminista 
Mexicano y en la Liga Panamericana de 
Ǥ×͙͚͟͡×
 ǲ   ǳǡ
de la ĘĊĕ, en Zacatecas, Aguascalientes y 
  ÀǤ ×   Ǧ
     Ǧ
nal, que en 1932 se transformó en la ac-
tual Hemeroteca Nacional. Elisa Acuña 
Rosseti murió a los 72 años en la capital, 
el martes 12 de noviembre de 1946. 
Probablemente, la más importante 
de las periodistas de oposición fue Juana 
±ǡ      
ÀƤ    
a lo largo de su vida y por el voluble com-
portamiento que tuvo. Editó y dirigió 
varios periódicos, folletos y excitativas. 
Fue la primera que desde la oposición 
×  À  Ƥ À 
sus malos manejos políticos y sus constan- 
tes reelecciones. 
En un artículo aparecido en mayo de 
͙͛͘͡ǡ×ǣ
¡Pobre México, pobre Patria mía! Serás 
la primera nación donde encarcelan mu- 
jeres por el delito de escribir en defen- 
  Ǥ    Ƥ
À     
a las mujeres y en su espanto se olvida 
hasta de ocultarlo como hasta aquí ha-
bía ocultado su cobardía tras de inicuos 
alardes de fuerza.23
María Juana Francisca Gutiérrez Chávez24 
×     Àǡ ǡ 
27 de enero de 1875. Hija de Santiago 
Gutiérrez Lomelí, campesino de Jalisco, 
quien emigró al norte en busca de me- 
   ǡ   Ƥ
Chávez, mujer muy devota, obcecada y 
rígida, descendiente de indígenas cax-
canes. Asistió poco tiempo a la escuela 
y tuvo que trabajar desde muy joven por 
haberse quedado huérfana de padre. Ha-
cia 1892 contrajo matrimonio con el mi-
nero Cirilo Mendoza con quien procreó 
tres hijos: Santiago (n. y m. en ¿1893?), 
Laura (1895-1975) quien acompañaría a 
23 Ana Lau Jaiven y Carmen Ramos, op. cit., p. 183.
24 Véase  ǡ ǲ±
±
Mendoza”, Sólo Historia, pp. 9-14.
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su madre en todas las empresas que or-
ganizó, y Julia (1899-1933) muerta joven 
de pulmonía. La pareja vivió en Sierra 
Mojada, Coahuila, donde Cirilo era raya- 
dor de mineral, al tiempo que Juana 
iniciaba su carrera de periodista de de- 
nuncia, enviando algunos artículos sin 
Ƥ     ×ǡ  
mantenía posturas claramente anarquis-
tas. La persecución policiaca, que sería 
una constante en su vida, la empujó a 
trasladarse primero a Guanajuato, donde 
inició la publicación del semanario que 
la daría a conocer entre el círculo de los 
liberales opositores; compró una impren- 
ta, publicó y dirigió el semanario Vésper, 
con el lema Justicia y Libertad. Probable-
mente fue entonces cuando empezó a 
Ƥ  Juana Belén nombre con el 
cual se le conoce. El periódico tuvo varias 
±ǣ͙͙͘͡ǡ͙͛͘͡ǡ͙͘͡͞ǡ͙͙͘͡͙͚͛͡Ǣ
tono acusador y de denuncia molestó a 
las autoridades, por lo que Juana siem-
pre tuvo que salir huyendo para evitar 
la cárcel. 
 ͙͛͘͡ǡ   ×  
Ciudad de México, donde reanudó Vés-
per y participó, ese año, como primera 
vocal del Club Liberal Ponciano Arriaga 
Ƥ      
publicaciones y el encarcelamiento de pe- 
riodistas liberales en varias regiones del 
país al lado de quienes, en un principio, 
serían sus compañeros en la lucha: San-
tiago de la Hoz, Elisa Acuña Rosette, 
 À   
  
Arriaga. La respuesta del gobierno, a 
quienes lo atacaban, fue la cárcel de las 
cabezas más visibles, los Flores Magón 
y junto con ellos los demás integrantes 
 Ǥ   ×  ± 
rumbo a un exilio obligado en Laredo, 
Texas. Juana, ya viuda, partió con sus hijas 
y con Elisa Acuña, que para entonces era 
una de sus estrechas colaboradoras. En 
 ƪ   
Camilo Arriaga y los Flores Magón, Juana 
tomó partido por Arriaga y se enemistó 
con los magonistas; regresó a la Ciudad de 
México donde en un número de Vésper, 
 ͙͘͡͞ǡ  ×   
  Ǥ   ǡ   Ƥ 
expresar sus juicios políticos, utilizaría la 
pluma, editaría folletos y periódicos en 
los que plasmó sus críticas opiniones.
 ͙͘͡͡ǡ  ×    
incorporó al club político Amigas del 
Pueblo utilizando a Vésper como vehículo 
para apoyar a Madero en la presidencia; 
sus comentarios le valieron de nuevo el 
cierre de la publicación y la requisa de la 
Ǥ      ƤǦ
caron seis talleres de prensa y para repo-
nerlos tuvo que acudir a los suscriptores y 
a sus compañeros revolucionarios, quie- 
nes le ayudaron a conseguir el dinero 
para volver a imprimir y vender sus publi-
caciones. En 1911, se trasladó a Morelos 
acompañada de sus hijas Laura y Julia, 
para integrarse al proyecto agrario que 
perseguía Emiliano Zapata. Juana estuvo 
encargada, como espía, de desbaratar los 
grupos que apoyaban al huertismo, pe- 
    Ǥ Ǧ
  Ó    ƤǦ
rió el grado de coronela en el regimiento 
Victoria, que ella organizó junto con 
Santiago Orozco, quien se convertiría, 
posteriormente, en su yerno; quien en 
1916 murió en una emboscada. En este 
sentido, en 1919 se dedicó a tratar de or-
ganizar una Colonia Agrícola Experimen-
tal en Acatlipa, dentro de la hacienda 
de Temixco, en Morelos, para trabajar la 
tierra de manera comunitaria al lado de 
quienes habían luchado con Santiago 
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Orozco y con ella. Si bien obtuvo el terre-
no, no consiguió el dinero para hacerlo. 
El fracaso de la colonia experimental la 
llevó a dedicarse a la enseñanza, ocupa-
ción que combinaría con una escritura 
contestataria mediante la publicación de 
libros y folletos y con una exaltada parti-
cipación política. Juana editó varios pe-
riódicos de existencia efímera como El 
Desmonte y Alma Mexicana. Uno ofrecía 
sus comentarios acerca del asesinato de 
Zapata y el otro intentaba recuperar la 
condición de las mujeres y tomar parti-
do contra el Consejo Feminista Mexicano 
que la había destituido de su cargo por 
haberse extralimitado en sus funciones.25
Ó±͙ ͚͘͡ǡ 
Juana tuvo varios empleos: fue maestra 
misionera; dirigió la Escuela de Artes y 
Ƥ   
Puebla; fue inspectora de escuelas rura- 
les, en San Juan del Río, Querétaro, y ad-
ministradora del Sanatorio del estado 
de Zacatecas. En esta década, publicó 
¡ALTO! en 1922, y ¡Por la Tierra y por la 
Raza!, en 1924, donde hizo una crítica al 
programa educativo vasconcelista en el 
que había colaborado. Su experiencia co- 
mo maestra misionera la llevó a integrar-
se en un grupo que reivindicaba a los 
indígenas zacatecanos, el Consejo de Cax- 
canes, en el que suscribió un ideario in-
digenista sui generis. La creación de este 
consejo era una clara respuesta a las po-
líticas integracionistas que entonces se 
estaban promoviendo desde el Estado. 
Abundará en escritos posteriores sobre el 
tema, pero con un exacerbado naciona-
lismo y una xenofobia acendrada. Al mis- 
25±ǡǲ
el estatus civil de las mexicanas: las organizacio-
͙͙͡͡Ǧ͙͛͘͡ǳǡǤ͛͛͘Ǥ
   ×   Ǧ
américa cuyo objetivo plasmó en un fo-
lleto denominado Llamado de Albañiles 
donde enfatizaba que el país debía res-
guardar una civilización propia que hicie-
ra resurgir las características raciales del 
pueblo a través de un estado social en el 
que la prosperidad material y la elevación 
moral estuvieran al alcance de todos se- 
gún sus aspiraciones y aptitudes. A partir 
de estos escritos y bajo la bandera de un 
grupo llamado Reintegración Económi-
ca Mexicana, Juana se alió a grupúsculos 
de derecha y se convirtió en una fer-
viente hispanófoba, junto a quienes enar-
bolaban un nacionalismo a ultranza y que 
consideraban cualquier ideología de iz-
quierda como una posición antimexicana.
 Ó   ±  ͙͛͘͡ Ǧ
ron para Juana de fructífera labor, ya 
que publicó numerosos folletos, además 
de vincularse con los movimientos de 
mujeres que pugnaban por el sufragio. 
  ǡ  
club liberal femenino Amigas del Pueblo 
para contribuir en los debates y bajo esa 
tónica publica Preliminares de combate, 
en febrero de 1935; Camisas de colores, en 
marzo de 1935, y Toque de atención al 
ejército nacional, en abril de 1935, donde 
discutió sus posturas acerca del Estado, 
el ejército, el indigenismo, la educación, 
la condición femenina y continuó con su 
animadversión hacia los extranjeros. En 
1936, en La República Femenina alerta-
ba sobre el peligro de la participación 
femenina en el gobierno unilateral de 
los hombres, ya que desnaturalizaba 
a las mujeres y las incapacitaba para 
resolver sus problemas. Proponía, en 
cambio, la liberación a partir de la mis-
ma naturaleza femenina: la procreación, 
el ser madres. El poco impacto que sus 
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esfuerzos tuvieron, la empujó a retomar 
uno de sus viejos anhelos: la creación 
de un Centro Educativo para Mujeres. Éste 
fue posible gracias al apoyo de su ami- 
go, el entonces gobernador de Michoa-
ǡ
ÓǤ͙͛͟͡͙͘͜͡
fungió como directora del internado de 
   	 
  À  À 
a niñas de la población rural. En Morelia 
editó un periódico, Génesis, para dar a 
conocer las actividades de la escuela y 
redactó un folleto, Más allá de los mu- 
ros, para explicar su concepción de la 
educación. No obstante el buen funciona-
miento del plantel y el éxito de su em-
presa, Juana fue destituida de su cargo 
 ͙͘͜͡    
ÀǤÓ± × 
ciudad de México el 13 de julio de 1942, 
olvidada y en la pobreza.
Conclusiones
Estas mujeres periodistas lograron sub-
vertir con su accionar el orden de género 
que se les imponía. Salieron al espacio 
público y participaron en política, espa- 
cio tradicionalmente vedado para ellas. 
No sólo eso, destacaron en su profesión a 
través de sus polémicas ideas, fueron in-
terlocutoras respetadas, sus debates se 
escucharon y en algunos casos hasta to- 
mados en cuenta. Sus voces se atendie- 
ron y con ello lograron difundir su pos-
tura liberal y de denuncia en los círculos 
opositores. La construcción social del 
género femenino en la producción de la 
profesión periodística se fue gestando 
paulatinamente y estas mujeres abrieron 
el camino a quienes las siguieron.
   ǡ 
Jiménez y Muro, y Andrea Villarreal mili-
taron a partir de sus redes de amistad, 
familiares y políticas; por el contrario, 
ni Juana ni Elisa mantenían relaciones ni 
lealtades con los liberales antes de apa-
recer en la lucha, su toma de concien-
cia se debió a las desigualdades que 
veían a su alrededor y que plasmaron a 
través de publicaciones y diatribas donde 
daban a conocer la situación imperante 
y tomaban partido.
Cabe mencionar, por último, que 
±  ͙͙͘͡   
en la prensa se incrementó. Algunas mu- 
jeres se incorporaron a los clubes antirre-
eleccionistas y empezaron a escribir con 
más frecuencia y fueron incluidas en las 
páginas de periódicos y revistas, pero ésa 
es otra historia...
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